
republieano l̂ úmero 6.939 

INo arrincone sn receptor rrüniátura por su defectuoso 
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VENTrt A PLAZOS 

í^íWíno adelante 

AtiiK'l eoi i i ioi i le drainaluf-

que floreció tMi el úllimo 

hercio del ] )asado sigio, don 

José Eoheg.aray, escribió nu-

Jiiei'osos dr'aiíias del género 

i'Offiántico en su mayoría,que 

gozaron el favor del públi<;o 

duranle muchoñ ailo?. Pasó 

tiempo quo todo lo borra, 

y exUnguiéiidose fueron los 

üitiruosrestos del géneio ro-

iiiántioo, con la apat ie io t í de 

l^eiiavfiíile, lanares FUvaa y 

Quintero Pero entre laS: 

produceioncí? de aquel genio 

qtie SU1.>\U<J:Ó a los nú ld icos , 

í^'^iílon algunas quo gcznn 

t'íf.'tno vida porque su egre» 

^io 'duLof .sujjo i.'iu.:ai'iiar en 

«Igunoa de loa personnjeiá 

pOi' él creados "veiií«mo ta!, 

que rT\ientras la Humanidad 

í'xisla y, ya hay para rato.lo.'^i 

veremos moverá© en la esce­

na de la vida. 

Una de esos obras inmor­

tales, la rlió a la escena don 

José coD el titulo siguiente: 
. . . . 

^^Siempre en ridículo». 

Piula él dranialui^go a un 

personaje en e.sla ol)ra, tan 

suniamenlo ignorante y falto 

de sentido que, su lamenta­

ble inconsciencia, su absolu­

ta irreiiexiüü hacíanle come­

ter lus mayores tonlerías con 

las quó sólo logiaba ponerse 

on ridículo haciéndose acre-

i edor a las más duras censu­

ras de loda persona seria y 

conseienle y a la risa de las 

genles en general, que no 

daban a sus palabras ni a 

sus actos la imis leve impor­

lancia. 

Pero no era éí^lo lo peor 

coa ser (au liía!*» [¡ara él. 

E o li e g a r Í r y g; • a n c o i \ o c * ̂  d o r 

d el c or a zó ¡ r h i. \ ni a 11 o a h o n d a -

ba on los cai-aelcics de sus 
personajes bao ta poner en 

i perfeclü relieve todos sus vi-

1 cios o virtudes sacándoles él 

I máximo parlido.Y es el caso 

1 que duranle ia aceióu de su 

\ obra, no se limita a presen-

-! tar en perpetuo ridículo a su 

I personaje sino que hace que 

éste, cou sus actos incons 

cientes, ponga en ridiculo 

también y en grado subido, 

a aquellas otras personas 

que dico estimar, hasta el 

punto de reprocharle agria 

mente su conducta por in­

sensata e inadmisible.puesto 

que viene a perjudicar gra­

vemente a aquél a quien pre 

teiide defender,hasta el pun­

to de que acaba la obra su­

miendo en un piélago de des 

dichas al mismo que el in­

consciente pretendía ensal­

zar. Es decir,gue el defensor 

termina aniquilando a su pro 

pió defendido, puesto que le 

centuplica los enemigos. 

Tal es la moraleja que en­

cierra la comedia de Eche­

garay, que por ser un trozo 

de la vida lleno de realidad 

palpitante, no se hará nunca 

vieja porque los inconscien­

tes o ignorantes que pululan 

por el mundo imitando al 

protagonista de «Siempre en 

ridículo» no se agotarán nun 

ca. 

Pues bien, querido lector: 

n nosotros nos tuvieron, nos 

tienen y nos tendrán siempre 

tranquilos esos pobres seres 

que andan de tropiezo en 

tropiezo. Que se cuiden de 

ellos si quieren, aquellos a 

quienes perjudican sembrán­

doles de obstáculos la seiula 

por donde, marclian.Por nues 

tra parle CAM ÍNO ADELAN­

T E vamos sin oreocupacio-

nos ni cuidarlos, y al freír 

será el i'eir, pues por algo 

dice el refrán fiancés:«El úl­

limo (}ue rio es el que rie 

mejor». ¿Y para qué más? 

JUAN OSL «*UIBI.O 

Dr H i i g c l JVIartíii f c m i n d c z 

Cargan ta-iNariz-Oídos 

Consulta dedO a 1 

Teléfono 2013 
Píaza de Chacón, 10 y i8 

MURCIA 

Temas de actualidad 

escamo sobre lae Ciudades 

SAN SEIÍASTIAN 

Hiiocbe fué ase-

Son las modernas Ciudades nada 

más que pálidos reflejos de las viejas 

Municipalidades españolas.^ 

Reflexionando sobre ellas hemos 

de empezar en nuestra bnllante Edad 

Media íiasla llegar a los tiempos pre­

sentes dt tan cacareado avance en to­

dos los órdenes. 

Se cree (y ello es un tremendo 

error) que la Pdad Media lia estado 

constituida por un sentido de bárba­

ra y degradante opresión feudal y 

eclesiástica. Nosotros creemos que la 

Edad Media es el germen feliz de li­

bertades y autononn'as que han fruc 

tificado en los tiempos posteriores. 

(No-en los organismos similares a los 

que las engendraron, sino en un pla­

no general). 

No es lógico ni justo condenar a 

una etapa histórica (ni a nadie) aten­

diendo sólo a un aspecto de ella. 

. Hoy, generalmente, se ama la li­

bertad. Si mirásemos a esta facultad 

natural atendiendo a una considera­

ción unifacetaria habríamos de repro­

barla porque *ella sirvió de tea para 

los más horribles incendios y de es­

pada para las más sangrientas heca­
tombes». 

Igual diriamos del matrimonio Si 

él es origen de adulterios y concubi­

natos, tenemos que condenarlo. Pero 

eso sería sumamente injusto porque 

el mabimonio y la familia son los más , j , , «^-^uc mego, la mas sen-

preciados y poderosos sostenes de f cilla, (ca familia, germen de la Ciu-

la Humanidad. j dad no fué propiarneníe una Socie-

Así, pues, juzgar mirando sólo una ; dad política), 

cara es ilógico y, por ende, erróneo. Eu un tiempo el Poder del Estado 

a Edad Media señala el nacimien- ; estuvo en las Vülas y Ciudades. Na­

da se hacia sin previa consulta y con-

Por MlGUUl. PcVIlKO , 

to de las Nacionalidades csparlolas 

mediante el influjo sorprendente de 

las Ciudades. Aquellos Pueblos que 

se situaban frente a los Reye>. Aque­

llas Ciudades que mandaban Procu­

radores a las Cortes y dec'an a los so­

beranos que «cada uno de eilos valía 

tanto como el Rey y que todos juntos 

más que él». Aquellos Municipios, 

cunas d: sagradas libertades, que 

constituían magru'ficos y perdurables 

documentos para sus gobiernos, que 

recibieron el nombre de fusros y 

cartas'piK'.blos. 

Aquellos Pueblos l¡bre=, indepen­

dientes y honrados que vendían a 

muy caro precio sus privilegios y sns 

autonomías. Aquellas Ciudades para 

las que nada ex'stía por encima de 

sus libertades. Aquellos Municipios, 

maestros en el ai te de bien gobernar, 

que dieron altos ejemplos de libertad^ 

de patriotismo y de honradez..., Esjis 

Ciudades fuertes, amantes de su dig­

nidad, difícilmente se continúan cn 

los tiempos preserves. Las tradicio­

nales esencias del espíritu español, 

ejos de fomentarse por el transcurs^v^ 

del tiempo se han ido evaporane|ñ ' 

hasta llcg.nr a desconocerse en él Iqs 

vestigios 0!i ¡^.u.iu!) desús añejos 

ascendientes. 

La Ciudad, engendradora dei Esta­

do, es la prinierajde las Sociedades 

políticas y, desde luego, la más sen-

Ayer noche a las nueve fué 

asesinado el general D. Fer­

nando Berenguer por unos 

desconocidos que le hicieron 

varios tiros por la í?spalda. 

El general se hallaba a la 

puerta del jardíu de au casa 

esperando la llegada de unaj 

hermana suya. La agresión-

coincidió cuando llegaba és­

ta. El general para infundir­

la ánimo, j aúu sintiéndose 

morir, la dijo:A«No te apures 

nena, no ha sido nada». Y 

continúo andando camino de 
la linca apoyado en el brazo 

de su hermana. 

Poco después y rodeado^ 

de sus hermanos y familia-' 

res fallecía don Eernando. 

Eí general presentaba dos 

heridas de arma de fuego, 

una d© las cuales le interesa­

ba el corazón. 

[..íi creencia general es que 

el atentado iba dirigido a 

.D. Dámaso y que ios agreso­

res confundieron a éste cou 

la víctima por ei extraordi­

nario parecido de los dos 

hermanos. 

sentimiento de elias. 

Hoy, el Poder del Estado no des­

cansa en los Pueblos, n¡ estos dirigen 

al Estado, sino que és este quien di­

rige y ordena a las Ciudades. Los 

Pueblos han perdido el gran poder y 

prestigio que ten'an en las épocas ar,-

teriores. 

Las Ciudades de dominadoras han 

pasado a dominadas. Todo un mun­

do de libertades, de autonomías, de 

honradez, ha venido al suelo. Las 

Ciudades no son ni la sombra de los 

^ viejos y dignos Municipios del me-

\ dioevo. 

En la actualidad las Ciudades lo 

consienten todo. Han llegado hasta cl 

colmo de la indignidad y de la depra­

vación consintiendo qu^ les anulen t i 

derecho inalienable, secular, sagrada 

y democrático, de gobernarse y admi­
nistrarse con elementoé designados^ 

por ellas mlsauíl,,̂  ^ 


